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Algunas reflexiones sobre la construcción 
cotidiana de la maternidad y la sexualidad de 
jóvenes madres en la implementación de una 
política social en el conurbano bonaerense*
RESUMEN 
Este artículo desarrolla algunos avances de un estudio etnográfico más amplio sobre formas de regulación de los cuerpos 
y sexualidades de mujeres jóvenes y las disputas de sentidos que, en torno a la maternidad y el aborto, se producen en la 
implementación de una política social en el conurbano bonaerense. Se presenta cómo en dicha implementación, determinados 
comportamientos son construidos como legítimos e ilegítimos para jóvenes madres. El propósito es explorar cómo dicha 
construcción categorial, producida en la cotidianidad de la implementación, se interseca con representaciones respecto de las 
sexualidades de aquellas jóvenes, atendiendo a cómo el género, articuladamente con otros clivajes identitarios (clase y edad), 
atraviesan, configurando, dicha construcción. 
PALABRAS CLAVE
Enfoque etnográfico, políticas sociales, sexualidad juvenil, regulación estatal, maternidad juvenil.
Some Reflections on the Everyday Construction of the Maternity and Sexuality of Young 
Mothers in the Implementation of Social Policy in the Buenos Aires Metropolitan Area
ABSTRACT 
This article describes some progress of a broad ethnographic study of the ways of regulating young women’s bodies and sexualities. 
It focuses on disputed meanings of young motherhood and abortion in the implementation of social policy for teenagers in the 
Buenos Aires metropolitan area. I will introduce some aspects of the ways some behaviors are constructed as legitimate, and others as 
illegitimate for young mothers. The purpose is to explore how said categorical construction, produced in everyday implementation, 
intersects with ideas about their sexualities and the ways in which gender, age and class shape that construction. 
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n América Latina, en el transcurso de los últimos 
años, se han producido reformas trascendentes 
en los estudios sociales sobre las sexualidades 
juveniles (Gaitán 2012). En este sentido, tanto 
en el ámbito local como en otros países de la 
región,1 se ha producido un desplazamiento en estos estu-
dios desde el paradigma de la salud y biologización de las 
experiencias de los jóvenes hacia la comprensión de las 
sexualidades juveniles articuladas con la dimensión de gé-
nero, y siendo parte de una trama más amplia de prácticas 
y sentidos: como una identidad intersecada con otras for-
mas de desigualdad (clase, edad, etnia, nacionalidad, etcé-
tera). Como parte de dicho proceso de mutaciones, muchas 
de estas producciones han incorporado herramientas del 
enfoque etnográfico para la indagación. Aunque en ascen-
so, continúan siendo escasos los trabajos que, recuperan-
do dicho enfoque, se pregunten sobre las condiciones en 
las que son producidos, reinterpretados y experimentados 
el género y las sexualidades juveniles, y sus vínculos con 
distintos tipos de discursos, prácticas e intervenciones. En 
sintonía, pretendiendo abonar al conocimiento respecto de 
las formas institucionales de regulación de la sexualidad y 
la maternidad de jóvenes de sectores populares, este artí-
culo desarrolla algunos avances de un estudio etnográfico 
más amplio sobre las formas de intervención estatal sobre 
las sexualidades juveniles y las disputas de sentidos que, en 
torno a la maternidad, se producen, en la implementación 
de una política social destinada a jóvenes en el conurbano 
1 Se revisaron las producciones académicas para los siguientes países: 
Chile, Brasil y Colombia. 
bonaerense.2 El objetivo es comprender cómo en dicha im-
plementación, determinados comportamientos son cons-
truidos como legítimos y deseables, mientras que otros 
son definidos como ilegítimos para las jóvenes madres. En 
cuanto construcción categorial producida en la cotidiani-
dad, se busca señalar aquellos elementos utilizados para 
describir dichos comportamientos, atendiendo a cómo 
el género, articuladamente con la clase y la edad, la atra-
viesan. En este sentido, la elección de una aproximación 
etnográfica, centrada en las interacciones cotidianas que 
se producen en la implementación del programa, permite 
captar y comprender el conjunto diverso de prácticas a par-
tir de las cuales agentes estatales configuran aquel sistema 
de clasificación respecto de los comportamientos legítimos 
e ilegítimos de jóvenes madres. 
Un programa de inclusión social 
para jóvenes de sectores populares
El programa de Responsabilidad Social Compartida En-
vión comienza como una experiencia municipal destina-
da a la inclusión social y a la promoción de los derechos 
de adolescentes y jóvenes entre 12 y 21 años en situación 
de “vulnerabilidad social”.3 En 2009, este programa, que 
2 Se denomina conurbano bonaerense a un aglomerado de veinticuatro 
partidos del Gran Buenos Aires, dispuestos en cordones de acuerdo 
con la cercanía de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
3 Para este programa son adolescentes y jóvenes vulnerables “aquellos 
que pertenecen a hogares con inserción laboral precaria, los que no 
estudian ni trabajan, viven en situaciones familiares de violencia 
y abandono, residen en viviendas precarias, en barrios con infraes-
tructura y equipamiento inadecuado”.
Algumas reflexões sobre a construção cotidiana da maternidade  
e da sexualidade de mães jovens na implementação de uma política social  
na Região Metropolitana de Buenos Aires
RESUMO
Este artigo desenvolve alguns avanços de um estudo etnográfico mais amplo sobre formas de regulação dos corpos e 
sexualidades de mulheres jovens e as disputas de sentidos que, em torno da maternidade e do aborto, se produzem na 
implementação de uma política social na Região Metropolitana de Buenos Aires. Apresenta-se como, nessa implementação, 
determinados comportamentos são construídos como legítimos e ilegítimos para mães jovens. O propósito é explorar como 
essa construção categorial, produzida na cotidianidade da implementação se confunde com representações a respeito das 
sexualidades daquelas jovens, atendendo a como o gênero, articuladamente com outras clivagens identitárias (classe e idade) 
atravessam, configurando, essa construção.
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supone una transferencia de ingreso percibida directa-
mente por la o él adolescente o joven destinatario/a, se 
extiende, como reemplazo del Proyecto Adolescente,4 
a gran parte de la provincia de Buenos Aires. En la ac-
tualidad, si bien el programa depende directamente del 
Ministerio de Desarrollo Social de dicha provincia, la eje-
cución continúa siendo municipal. Esto lleva a que cada 
implementación adquiera su particularidad de acuerdo 
con el municipio en el que se encuentre anclada. Los des-
tinatarios del programa son elegidos según un orden de 
mérito, en función de la “vulnerabilidad” de cada joven. 
De acuerdo con la documentación oficial del programa, 
sus objetivos son integrar a estos jóvenes al sistema 
educativo, enseñarles oficios, proveerles un espacio de 
contención y recreación a través de la oferta de talleres 
y actividades deportivas, culturales, lúdicas y artísticas. 
El grupo de trabajadores del programa es muy heterogéneo 
en cuanto a edades, historias, trayectorias educativas, la-
borales, y de militancia. Algunos han nacido y vivido toda 
su vida en el barrio, otros no, algunos no han terminado 
el secundario, mientras que otros se han recibido en uni-
versidades públicas o se encuentran cursando los últimos 
años de la carrera. Si bien todos explican haber tenido “tra-
bajo social” previo a Envión, cada una de estas experiencias 
suele ser muy distinta a las demás. Entre los trabajadores 
que interactúan cotidianamente con las y los jóvenes están 
los coordinadores de la sede (por lo general estudiantes y 
egresados universitarios), los profesionales (jóvenes pro-
fesionales que no son del barrio ni viven en el barrio, que 
han estudiado en la universidad carreras sociales y huma-
nísticas, como Psicología, Trabajo Social y Comunicación 
Social) y los operadores barriales y las operadoras juveniles, 
que sí son moradores del barrio. Estos últimos, son convo-
cados por el programa, debido al conocimiento que, se su-
pone, tienen del territorio barrial. También transitan por 
el programa diferentes profesores, que son los encargados 
de dictar talleres (circo, macramé, música, educación ma-
ternal, entre otros) y algunos estudiantes universitarios 
que se encuentran realizando pasantías. 
Yendo a lo particular:  
la implementación local
Este artículo analiza una de las implementaciones del 
Programa Envión en un municipio ubicado en el primer 
cordón del conurbano bonaerense. La decisión de cir-
4 El programa Proyecto Adolescente, inspirado en el programa brasile-
ño ProJovem, fue creado en 2007 por el Ministerio de Desarrollo Social 
de la Provincia de Buenos Aires. 
cunscribir el trabajo de campo a aquel municipio estuvo 
vinculada, por un lado, a mi participación como becaria 
doctoral en un equipo de investigación más amplio,5 y 
por el otro, al interés suscitado frente a la centralidad 
de la perspectiva de derechos para las políticas públi-
cas municipales. Tal como lo mencionaron otras inves-
tigaciones sobre políticas sociales en aquel municipio 
(Rodríguez 2012; Di Marco et al. 2006), el discurso de 
derechos sociales se encuentra presente, de manera evi-
dente, en las distintas áreas de gobierno del mismo. De 
acuerdo con Rodríguez Gustá, dicha gestión municipal 
se ha encontrado “[…] signada por la búsqueda de la par-
ticipación ciudadana y la expansión del ejercicio de de-
rechos mediante procesos de transparencia, la gestión 
eficiente para mejorar la recaudación y la administra-
ción de los recursos públicos y, finalmente, el desarro-
llo social ampliamente concebido” (Rodríguez 2012, 7). 
Por ejemplo, desde 2005 existen audiencias públicas 
que procuran garantizar la transparencia de la gestión 
municipal y el libre acceso por parte de los ciudadanos a 
la información pública. También se crean, para aproxi-
madamente la misma época, como parte de un movi-
miento de descentralización municipal, las Unidades de 
Gestión Comunitaria y los proyectos participativos sobre 
las partidas presupuestarias, con el fin de fomentar la 
participación ciudadana. Así las cosas, la gestión del 
municipio pareciera estar orientada a partir de ciertos 
ejes centrales: los derechos humanos, la transparencia 
pública y la intervención integral (Rodríguez 2012). 
Considerando estos elementos, parecía atractivo in-
dagar sobre cómo el Estado construye determinados 
comportamientos como legítimos e ilegítimos para las 
jóvenes madres de sectores populares, atendiendo a la 
especificidad que adquieren dichas construcciones en 
este territorio particular. Para ello, deviene central 
recuperar las nociones desarrolladas por Haney (1996 
y 2002) respecto del Estado como una instancia de múl-
tiples capas compuestas por un entramado de relaciones 
entre ejecutores y destinatarios de políticas sociales. 
Dentro de este entramado, tanto las ideologías de las 
instituciones locales como las redes territoriales y las 
biografías de quienes las implementan, se configuran 
constituyendo “regímenes institucionales de género” 
(Haney 1996). En relación con esta investigación, esta 
5 Proyecto de Investigación Plurianual (PIP) 11220090100520, del 
Conicet. Período 2010-2012. Su objetivo tenía como propósito com-
prender la naturaleza y las particularidades de las tensiones entre 
las distintas identidades sociales de género, los procesos subjeti-
vos de ampliación de ciudadanía y las representaciones y prácticas 
de programas sociales, enfocando en las interacciones agentes-
jóvenes en tales escenarios.




idea de “regímenes institucionales de género” debe 
pensarse profundamente relacionada con la construc-
ción de la maternidad, la sexualidad y lo juvenil. Así 
las cosas, cabe destacar que dichos regímenes, no ne-
cesariamente coinciden con los límites de los estados 
locales.
En otras palabras, la complejidad de las relaciones 
intersectoriales e intergubernamentales en las que se 
embeben los alcances de las políticas sociales hace que 
en un territorio local se combinen administración mu-
nicipal, provincial y nacional, tornándose confusos los 
límites entre aquéllas. En sintonía con lo planteado 
por Rodríguez (2012) para el programa de transferencia 
condicionada Plan Jefes y Jefas de Hogar Desocupados, 
si bien el estado local organiza relaciones de género 
entre las poblaciones destinatarias, dicho proceso está 
lejos de ser unívoco. 
En este sentido, el presente artículo ilustra cómo los 
comportamientos asignados a jóvenes madres de sec-
tores populares, y lo que se considera deseable para 
ellas, pueden generar, en el marco de la implementa-
ción del programa Envión, algo heterogéneo, e inclu-
so, contradictorio. Si bien en la documentación oficial 
de Envión no se presenta como parte de sus objetivos 
programáticos el emprender el trabajo con los y las jó-
venes desde una perspectiva de género, ni abordar las 
temáticas de sexualidad y maternidad, se ha llevado 
adelante esta investigación con la hipótesis de que 
tanto agentes estatales como jóvenes construyen de-
terminadas ideas respecto a dichos temas. Es motor 
de esta indagación, la pregunta por posibles tensiones 
entre los objetivos programáticos, los discursos insti-
tucionales y los sentidos de agentes estatales en torno 
a las significaciones culturales respecto de la mater-
nidad y la sexualidad juvenil, desconfiando de la posi-
bilidad de que sólo se reduzcan a producciones de una 
burocracia estatal determinada. 
Perspectiva de análisis
La antropología, en diálogo con otros campos del cono-
cimiento, ha logrado abonar a la comprensión de di-
mensiones poco abordadas respecto de la juventud, la 
familia y la maternidad en las sociedades occidentales. 
La recuperación del enfoque etnográfico como perspec-
tiva orientada hacia la comprensión de la diversidad 
ha llevado a considerarlas no como cuestiones homo-
géneas, sino como siendo representadas y experimen-
tadas de múltiples maneras en los grupos sociales. Tal 
como resaltó Colángelo (2005) —en relación con la in-
fancia, la maternidad y la crianza—, cuando se enfo-
ca en sociedades nacionales como la nuestra, resulta 
imperioso articular la aproximación de la diversidad 
cultural respecto de los modos de experimentarlas con 
la dimensión de desigualdad social, basada en la exis-
tencia de clases sociales y géneros distintos.
Parece entonces indispensable, en la aproximación 
analítica de la maternidad juvenil de sectores popu-
lares, la articulación de ambas dimensiones (Fonseca 
1995). Esta mirada sugiere pensar la maternidad y la 
sexualidad no sólo como construcciones relacionales y 
situadas históricamente, sino como siendo construidas 
dinámica y conflictivamente, en un proceso disputado 
y para nada unívoco. De igual forma, se han otorgado 
diferentes sentidos a los grupos etarios, produciendo 
determinadas condiciones simbólicas de cómo se debe 
ser y estar en cada uno de ellos, estableciéndose como 
hegemónicos ciertos sentidos, mientras que otros per-
manecen alternos (Mead 1985; Chaves 2010). Lo juvenil 
es también un concepto relacional que adquiere senti-
do en un contexto social determinado y a través de las 
interacciones con otras categorías como género, edad, 
clase social, etnia (Souto 2007) y sexualidad. Existen 
múltiples e imbricadas maneras en que las emociones, 
las relaciones y los deseos pueden encontrarse configu-
rados socialmente. La sexualidad, al igual que lo juve-
nil, es un producto complejo de negociaciones y luchas 
en las que determinadas prácticas se establecen como 
apropiadas o inapropiadas, morales o inmorales, salu-
dables o pervertidas (Weeks 1998). 
Así las cosas, dado que esta investigación pretende com-
prender ciertas formas institucionales de regulación de 
la maternidad y sexualidad juvenil en sectores popula-
res, se ha optado por la utilización de un enfoque etno-
gráfico capaz de captar y mostrar la complejidad de las 
relaciones sociales cotidianas (Cerletti y Gessaghi 2012) y 
constituyentes de dichas regulaciones. Por cuanto el eje 
central de este enfoque es el análisis de las situaciones 
que se viven cotidianamente y que suelen no ser docu-
mentadas (Achilli 2005), resulta una perspectiva muy 
útil para comprender aquello que refiere a lo informal 
e intersticial, así como a entramados de intereses (Roc-
kwell 2009) presentes en las intervenciones estatales te-
rritorializadas (Santillán 2011; Llobet 2013).6
6 Sobre las implicancias de la realización de trabajo de campo 
etnográfico en la implementación de políticas públicas destinadas a 
jóvenes de sectores populares, y sobre la reflexividad etnográfica en 
dicho campo, consultar Llobet (2013) y Gaitán (2013). 
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¿Simples engranajes del dispositivo 
de gobierno de la juventud? 
Las formas en que son resignificados localmente los 
programas sociales han sido ampliamente analizadas 
por ciertos estudios feministas sobre el Estado (Haney 
1996; Fraser 1989 y 1991). Tal como se mencionó, di-
chos estudios consideran que en las prácticas micro del 
Estado, se despliegan distintas construcciones sim-
bólicas y culturales, no sólo respecto al género, sino 
también, y entre otras, a la edad y las formas legíti-
mas de inclusión social. El Estado no es comprendido 
como estructura homogénea y abstracta, sino que, por 
el contrario, sus acciones son conceptualizadas como 
heterogéneas e, incluso, contradictorias. Esta concep-
tualización permite pensar en el carácter reflexivo de 
los agentes estatales, en su posibilidad de incidencia 
y transformación más allá de las disposiciones forma-
les, aún estando su campo de posibilidades determi-
nado, en gran parte, por aquéllas. Dado que, como fue 
señalado por algunas de las autoras citadas (Haney 
1996; Rodríguez 2012; Llobet et al. 2013), las creencias 
de estos agentes intervienen en cómo se concretan las 
intervenciones estatales, resulta central incorporar el 
análisis etnográfico de las prácticas y los discursos des-
plegados por aquellos agentes en la implementación 
de las políticas. 
Una de las particularidades encontradas durante el tra-
bajo de campo, también hallada en otras investigaciones 
que trabajan con políticas destinadas a niñez, adolescen-
cia y juventud,7 es que, en muchas oportunidades, los ac-
tores contemporáneos del “gobierno de la infancia y de la 
juventud” son también jóvenes. El trabajo de muchos de 
estos jóvenes agentes se encuentra intensamente atrave-
sado por su compromiso con los derechos de los niños, 
niñas, adolescentes y jóvenes.
Varios de estos jóvenes han tenido —algunos aún conti-
núan— algún grado de incursión en la militancia social. 
En ciertos casos más asociados al espectro nacional po-
pular, relacionados con partidos políticos alineados con 
el Gobierno nacional actual; otros, vinculados a parti-
dos políticos de izquierda y a movimientos sociales. En 
este sentido, parte de los agentes del programa Envión 
en la implementación estudiada, son jóvenes que com-
prenden su trabajo allí desde una óptica más ligada al 
“compromiso con la realidad social”. Así las cosas, pare-
cería que las aproximaciones a los modos de “gobierno de 
7 Ver Llobet (2013).
la infancia y de la juventud” más abstractas, centrales 
en el campo de estudios de infancia y juventud duran-
te la última década y media, no permitirían visibilizar 
que los procesos de normalización, psicologización, mo-
ralización e individuación con los que son asociados las 
distintas instancias de gobierno de las conductas de los 
sectores populares pueden ser cuestionados, criticados e 
incluso resignificados por los mismos agentes estatales 
(Llobet et al. 2013). 
Tal como lo explicó Perelmiter (2012), el proceso de incor-
poración del enfoque de derechos en el diseño de las polí-
ticas sociales sobre infancia y juventud confluyó con otro 
proceso paralelo, a través del cual el vínculo asistencial 
comienza a dotarse de nuevos saberes reconstruyendo su 
legitimidad. Demanda de cercanía y empatía, el segui-
miento “caso por caso” y la centralidad de la experiencia, 
se constituyen en una forma de construcción del saber 
configurando un determinado tipo de vínculo entre el 
Estado y los destinatarios (Perelmiter 2012).
La construcción del Estado como administrador y garan-
te de los derechos sociales requiere que la intervención 
estatal se modifique, a fin de obtener una legitimidad re-
novada. Esta legitimidad, que viabilizará la implemen-
tación de la política social, se configura a partir de la idea 
de que los agentes y funcionarios estatales se “coloquen 
del mismo lado” que los sectores populares. Estas muta-
ciones se reflejan, en el nivel macro, en la proliferación 
de diversas formas del discurso sobre el Estado, y en el 
nivel micro, en la incorporación de herramientas de la 
educación popular, para legitimar las estrategias y los 
objetivos de la intervención, así como el lugar social de 
quien interviene (Llobet et al. 2013). Los agentes dejan de 
ser meros trabajadores estatales para convertirse en re-
ferentes. Influenciados por ideas de la educación popu-
lar, buscan, por un lado, hacer lugar a la propia lectura 
de la realidad de los destinatarios, y por el otro, romper 
una visión de la intervención técnica y tecnocrática, en 
la cual el conocimiento universitario es el único válido. 
Para parte de los agentes estatales de la implementación 
estudiada, sus intervenciones en el programa tienen 
un carácter político, asociado a un intento de aportar a 
la construcción de una conciencia crítica en aquellos jó-
venes sobre la realidad en la que viven.8 Dado que dicha 
intervención apunta a la comprensión crítica de la ex-
periencia personal y colectiva a través de, por un lado, 
transformaciones individuales y, por el otro, de trans-
8 Para profundizar respecto de las apreciaciones de los agentes de 
Envión sobre el programa y la comprensión que tienen sobre la 
legitimidad de sus prácticas, consultar Llobet (2013).




formaciones grupales, la misma supone una lógica com-
pleja. Existen, por un lado, metas de acompañamiento 
singular, y por el otro, pero de forma imbricada, estrate-
gias de modificación en los grupos de pertenencia, tanto 
en la composición como en las formas de vinculación. 
Estas intervenciones se constituyen como apuestas pe-
dagógicas y de modelamiento subjetivo que, supuesta-
mente, habilitarían a los jóvenes a construir acciones 
alternativas para resolver los conflictos que se les presen-
tan cotidianamente. Pero como contraparte, también 
establecen las pautas y los criterios que determinan el 
éxito o fracaso de aquéllos durante sus trayectorias por 
el programa (Llobet et al. 2013). En este sentido, la inter-
vención de estos agentes estatales se construye alrededor 
de una propuesta de subjetivación de los jóvenes, donde 
las tensiones entre las moralidades, las actividades y los 
aspectos culturales pueden sugerir la configuración de 
nuevas relaciones que van desde la interpelación hasta 
la regulación y un control refinados (Llobet et al. 2013). 
Queda de esta manera planteada la pregunta respecto de 
la posibilidad de que en la intervención de estos agentes 
se presenten, de manera ensamblada, aspectos de la pe-
dagogía crítica y del control.
Un mismo tema, varias voces: 
ideologías que discuten 
Cuando comencé a realizar trabajo de campo en la im-
plementación del programa Envión, era evidente y sig-
nificativo el flujo de jóvenes destinatarias embarazadas 
y con hijos que transitaban por la sede. Además de las 
instancias semanales configuradas específicamente 
para estas jóvenes, los agentes estatales —en su mayoría 
mujeres— comparten con ellas momentos de interacción 
y sociabilidad, que rebasaban en tiempo y espacio las 
actividades formales del programa. En dichas instan-
cias, las jóvenes intercambian opiniones e inquietudes 
respecto de la maternidad y la crianza de sus hijos con 
otras mujeres adultas y jóvenes-adultas, que se encuen-
tran por fuera de lo demarcado como “doméstico”, e in-
cluso, en muchas oportunidades, que no son moradoras 
del barrio. Estas adultas y jóvenes-adultas se configuran, 
no sin tensiones, como mujeres habilitadas para el inter-
cambio de consejos sobre la maternidad, pero también, 
sobre otros temas, tales como beneficios sociales, crian-
za de hijos, parejas y sexualidad. 
En este sentido, cabe destacar que el espacio del pro-
grama Envión no es el único por el que circulan las jó-
venes madres del barrio. En dicho territorio barrial se 
han encontrado diversos dispositivos que intervienen 
en las maternidades y sexualidades juveniles (Taller 
de educación maternal, jardines maternales; capilla; 
comedor comunitario; talleres culturales; juegoteca; 
centro de salud; hospital, entre otros). Éstos se des-
pliegan de forma específica, aunque en determinadas 
oportunidades, también lo hacen de manera enla-
zada. Como advirtiera Santillán (2009), en contextos 
signados por la desigualdad social, como el de esta 
investigación, este tipo de dispositivos se encuentran 
atravesados por complejos procesos, tensiones y rela-
ciones de poder. Son dispositivos a cargo de múltiples 
actores sociales y “[…] en el cruce de distintas dimen-
siones de la vida social (la vida cotidiana, la urbana y la 
barrial) y en un campo de fuerzas determinado, y que 
puja por la fijación de sentidos” (Santillán 2009, 51). 
De este modo, las jóvenes madres del barrio establecen 
vínculos con diversos espacios y sujetos que exceden la 
esfera de lo “privado” y lo “familiar”, de lo “doméstico”. 
Sobre la maternidad
Tal como se mencionó, la reconfiguración del vínculo 
asistencial pretende dotar de cierta cercanía y empatía 
la relación entre agentes estatales y jóvenes. En el caso 
de la implementación de Envión, es posible hablar de 
agentes que establecen en su trabajo lazos de confianza 
con los jóvenes. Lazos de una fuerte implicación laboral 
y afectiva que son descritos por algunos como: “soy 24 
horas Envión”. Éstos, en general, ya sean profesiona-
les u operadores barriales, tienen asignados, además 
de las actividades grupales, el seguimiento personal de 
determinados jóvenes, en cuanto a participación en el 
programa, asistencia a la escuela, vínculos familiares, 
relación entre pares y “parejas”, “consumos problemá-
ticos”, maternidades, entre otros. En esta relación que 
se entabla, a través de entrevistas (encuentros indivi-
duales) formales e informales y actividades grupales 
de diverso tipo, resulta central la experiencia, no sólo 
la de los jóvenes, sino también la de los agentes. La 
centralidad de la experiencia del joven se expresa en 
la posibilidad de contar “todo” en espacios colectivos 
e individuales: de hacer pública su vida. En el caso de 
los agentes, también, pero éstos lo harán desde el con-
sejo y la autorreferencia. En cuanto a las interacciones 
entre agentes y jóvenes madres, este punto pareciera 
manifestarse con bastante claridad. El acompaña-
miento a estas jóvenes se traduce en la escucha (en 
muchas oportunidades, fuera del horario y del espacio 
asignados a las actividades del programa); la emisión 
de “consejos”; la distribución de ciertos beneficios que 
integran las políticas de tipo compensatorio y el otor-
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gamiento de otra información considerada importan-
te. En repetidas ocasiones, son las agentes las que se 
encargan, directamente, de conseguir vacantes en los 
jardines de infantes y turnos médicos en la salita de 
salud del barrio. Subyacentes a estos consejos (a veces 
pueden acercarse a mandatos y/o advertencias) que cir-
culan de manera oral, operan ideologías muy distintas 
unas de otras, lo cual dificulta la posibilidad de pensar 
como homogéneo y unívoco al conjunto de interven-
ciones desde Envión, y destinadas hacia las materni-
dades juveniles. En este sentido, si bien las agentes 
caracterizan la maternidad de las destinatarias como 
algo problemático, el sentido que adquiere como pro-
blema difiere entre las mismas. Por un lado, algunas 
consideran estas maternidades como conflictivas, por 
cuanto las jóvenes, al dar a luz, “dejan su vida por el 
bebé”. Este “dejar la vida por el bebé” implica olvidarse 
de ellas como mujeres jóvenes, para empezar a pensar-
se sólo como madres (traducido, por ejemplo, en el des-
cuido físico, la ausencia en actividades del programa y 
el abandono de los estudios). 
“Es mi punto de vista, no sé: a lo mejor mis compañeros 
opinan diferente. Pero me parece que es súper impor-
tante, es súper importante porque me parece que la 
etapa de la, del adolescente uno lo tiene que vivir como 
adolescente, no como padres, en, en, ehm […] ¿cómo 
te puedo decir? Para mí no están, eh […] son muy chi-
cos, tienen que terminar la escuela, tiene que hacer 
una vida normal, y creo que después de un laburo, y de 
tener una vida más o menos estable, ahí pensar en tener 
hijos”. (Operadora barrial 2013)9
Cuando estas agentes se refieren a su propia materni-
dad, plantean su vivencia no como algo natural, sino 
tan sólo como una posibilidad, como algo que pueden 
elegir y planificar, diferenciándose de lo que aconte-
cería con las jóvenes madres. En este sentido, estable-
cen determinadas expectativas para las destinatarias 
respecto de su maternidad y su sexualidad: sobre las 
relaciones que establecen con sus hijos y sus “parejas”. 
Despliegan toda una gama de consejos, en muchas 
oportunidades cuestionamientos, respecto de aquellas 
relaciones. También se les aconseja que entren en diá-
logo y construyan un buen vínculo con los padres de 
sus hijos (cuya paternidad es caracterizada como au-
9 Con el objeto de resguardar la identidad de los sujetos de estudio, 
en esta investigación se mantiene el anonimato de las personas 
entrevistadas, omitiendo y modificando sus nombres, a la vez 
que procurando la confidencialidad de cierta información que 
permitiría identificarlas.
sente), con el fin de poder construir una crianza com-
partida y dividida equitativamente en tareas (desde el 
pago de cuotas alimentarias hasta los cuidados dia-
rios). De esta manera, no recaerían todas las responsa-
bilidades sobre ellas o sobre los miembros femeninos 
de la familia. Tal como se adelantó, la experiencia de 
los propios agentes resulta un elemento central en 
sus intervenciones. Es por ello que, cuando abordan 
la relación de estas destinatarias con los padres de sus 
hijos, las agentes recuperan su propia experiencia para 
ponerla en diálogo con la de las jóvenes. En este senti-
do, y convencidas de incorporar una lectura de género 
en sus intervenciones, las agentes colocan en escena el 
relato de una maternidad imaginada, donde sus pro-
pias parejas, “sus compañeros”, se encargan, a la par 
de ellas, de la crianza de sus hijos. 
Esta crianza imaginada, que —a diferencia de lo que 
ocurriría con la mayoría de las jóvenes madres— es 
una tarea compartida, les permite, además de ser 
madres, ser mujeres. En este sentido, la expectativa 
central de este grupo de agentes es que las jóvenes 
puedan empoderarse. Parte de este empoderamiento 
está asociada a la planificación de un proyecto de vida 
“más pensante”. En otras palabras, que puedan elegir 
cuándo, con quién y cómo tener sexo; que puedan pla-
nificar en qué momento ser madres; lograr establecer 
un vínculo con los padres de sus hijos que les permita 
continuar con otros aspectos de sus vidas como muje-
res, y aprender a demandar beneficios estatales, entre 
otras cuestiones. Para lograr que su intervención sea 
exitosa despliegan, articuladamente con otras polí-
ticas sociales locales, provinciales y nacionales, toda 
una serie de estrategias10 que tornan, por momen-
tos, confusos los límites entre las administraciones. 
Todas estas estrategias desplegadas, desde las más 
cotidianas y sencillas hasta las que requieren mayor 
planificación, se encuentran orientadas a que las des-
tinatarias que son madres se “empoderen”, y a que las 
jóvenes, en general, puedan desarrollar un proyecto 
de vida que permita planificar y postergar el embara-
zo. “Embarazarse a temprana edad”, de acuerdo con lo 
que plantean estas agentes, estaría vinculado a exi-
10 Entre estas estrategias se encuentran la realización de talleres de 
educación sexual, la obtención de controles ginecológicos; la entrega 
de anticonceptivos, la convocatoria a talleres de educación maternal 
comunitaria, el cuidado de sus hijos para que participen en las 
actividades de Envión, acuerdos con escuelas de la zona para que 
las jóvenes puedan —con ciertas excepciones otorgadas— terminar 
el colegio, apoyo escolar en la sede del programa, la negociación de 
vacantes en jardines de infantes y facilitación del acceso de beneficios 
sociales, entre otras. 




gencias barriales, las cuales se pretende combatir. Las 
expectativas de que las jóvenes destinatarias se empo-
deren, entonces, se encuentran directamente asocia-
das al objetivo de las agentes de ayudarlas a lidiar con 
la supuesta imposición territorial. 
“Había mucha más exigencia a las chicas cómo: ‘A tal 
edad, tenés que ser mamá’, o sea, me decían ‘¡Juli, 
(agente), vos sos vieja para ser mamá!’. ¿Entendés? Yo 
[…] bueno, eso también. Como que se labura sin labu-
rarlo, el hecho de mi propia vida, mi propia […] mi expe-
riencia de vida genera algo en el otro”. (Profesional 2013)
Cabe destacar que esta apelación a la propia experien-
cia y la centralidad que la misma ocupa en sus inter-
venciones son detectadas y problematizadas por las 
mismas agentes:
“O sea, como que a veces también las veo más enamo-
radas del embarazo que de la maternidad o paternidad, 
¿viste? Entonces, es un tema también a trabajar. Tra-
tando también de respetar los modelos, vuelvo también a 
lo de antes, que también desde mi mirada de clase media 
y desde, eh […] Pero hay cosas básicas que sí se necesitan 
y como que me preocupan […] Que ahí es donde también 
termina apareciendo más lo institucional, que no tengo 
ganas que intervenga lo institucional en la vida privada 
de cada persona, ¿Entendés? Tengo ganas de acompañar, 
pero sin meterme tanto, pero a veces termina pasando 
que tampoco uno puede hacer la vista gorda […]”.
Muchas de estas agentes, se han manifestado a favor del 
aborto11 legal en varias oportunidades:
“Yo creo que está bueno poder llegar a tomar la decisión 
de qué querer hacer. Eh, podés tener equivocaciones, 
podés cometer un error y no haber estado informado 
para cuidarte bien. Este […] eh, y te pudo haber pasado 
de quedar embarazada sin querer. Y que creo que está 
bueno poder tomar una decisión, pero, y siempre y 
cuando teniendo las medidas y ser precavido en un 
montón de cosas porque es algo súper riesgoso”. (Ope-
radora barrial 2013)
En este sentido, cuando las destinatarias se embara-
zan, la intervención se encuentra dirigida a “acom-
pañar” y “apoyar” a la joven. Tal como describen las 
agentes, el vínculo que se forja entre ellas y las destina-
11 Para información respecto de la situación del aborto en Argentina, 
consultar en: <http://www.abortolegal.com.ar/>. 
tarias suele ser de empatía, incluso hasta de cercanía 
y afecto. Esta cercanía forjada configura, en muchas 
oportunidades, a las agentes como las primeras adul-
tas a las que las destinatarias acuden al conocer su em-
barazo. De ahí en adelante, por un tiempo, las agentes 
se convierten en confidentes. En este marco, “apoyar” 
a la joven no sólo se encuentra asociado a la realiza-
ción de consultas y exámenes médicos, sino también 
al acompañamiento durante el momento de comuni-
car la gravidez entre sus familiares y parejas (instancia 
descrita por las agentes como de mucha tensión). Este 
“apoyo”, que suele ser relatado como una situación 
conflictiva, hasta incluso angustiosa, es caracterizado 
como incondicional. En este sentido, una de las agen-
tes, al recordar con congoja el momento de acompa-
ñar a una joven a una consulta para la interrupción del 
embarazo (con la cual no se encontraba de acuerdo), 
relata: “Bueno, la decisión es de ella. Nosotras la íba-
mos a apoyar en la decisión que ella hacía, la íbamos a 
acompañar” (Operadora barrial 2013).
Así las cosas, el aborto es una práctica que aparece visibi-
lizada en la mayoría de los relatos de los agentes, aunque 
sus posicionamientos respecto a la misma distan de ser 
homogéneos. Si bien relatan haber acompañado a jóve-
nes al centro de salud para consultar sobre la interrup-
ción del embarazo, algunas plantean acordar con dicha 
posibilidad, mientras que otras la desaprueban. Estas 
últimas consideran la maternidad como algo más asocia-
do a lo instintivo y natural, como algo para lo que, y con 
lo que, se nace. Sus intervenciones, como en el caso de 
las otras agentes, se encuentran centradas en el consejo 
y la referencia, y a la vez se sostienen en determinadas 
expectativas para las destinatarias. Estas intervenciones 
se encuentran atravesadas por la clasificación de estas 
madres jóvenes en dos grupos: las “tiro al aire” y las “re 
mamás”. En este sentido, parte de las expectativas de 
estas agentes es transformar al primer grupo de mamás, 
las “que dejan sus chicos tirados por ahí, que andan por 
ahí”, en las segundas, las que “re cuidan a sus hijos”. 
“‘Coni, vos tenés que cuidarlo porque tu hijo es tu hijo, 
vos lo tenés que cuidar, él tiene que estar limpito, arre-
gladito, dado de comer, bien, bien’, le digo. ‘Y si yo te 
llego a ver con el nene sucio, no sabés cómo cobras vos’, 
le digo, ¿viste? Porque también, tuvimos quejas con ella 
de que llevaba a los chicos sucios, viste, a la guardería, 
Coni. […]Y re tranqui, y hoy ella está cumpliendo los 
horarios, esta re bien. Hace un mes no tenemos nada 
de, digamos, que nos vinieran con quejas, nada, porque 
mi hija trabaja ahí [en la guardería] y me cuenta”. (Ope-
radora barrial 2013)
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En conclusión, las maternidades juveniles aparecen 
siendo construidas y reconstruidas por las agentes, no 
sin tensiones y disidencias. En este sentido, no son sólo 
las ideologías institucionales locales, sino también las 
redes territoriales y las biografías de las agentes, las que 
determinan la emergencia de determinadas formas de 
intervención sobre estas maternidades, y que suponen 
diferentes expectativas. 
Sobre la sexualidad
Tal como menciona Elizalde (2009), las instituciones 
orientadas a la socialización juvenil, y también puede 
pensarse para este programa de inclusión social, 
[…] construyen poderosos guiones y pedagogías nor-
malizadoras del género y la sexualidad. Lo hacen a 
partir tanto de la consagración de “cuerpos legíti-
mos” como de la elaboración de protocolos de disci-
plinamiento del deseo, de regulación restrictiva de lo 
masculino y lo femenino, y de la presunción univer-
salizante de la heterosexualidad como puntos de par-
tida de un conjunto más extenso de configuraciones 
identitarias acerca de la “normalidad” en estos terre-
nos. (Elizalde 2009, 2)
Existen ciertos modos en que se construyen y naturali-
zan, en esta implementación de Envión, ideologías prác-
ticas sobre las sexualidades juveniles y las intervenciones 
del programa en las que se advierten. En este sentido, 
pareciera desarrollarse como ideología práctica central, 
la imposición constante de un modelo de heterosexua-
lidad para las jóvenes, sostenido en presunciones hete-
ronormativas. Negándose, de esta forma, la legitimidad 
de otras experiencias sexuales y placenteras no hegemó-
nicas (Elizalde 2009). Esto conllevaría una exclusión de 
ciertas identidades y expresiones genéricas, invisibili-
zándolas y excluyéndolas. Cuando se les consultó respec-
to de si habían abordado el tema de la sexualidad y cómo 
lo habían hecho, una de las profesionales respondió: 
“Hicimos asamblea de, eh, era educación sexual inte-
gral, creo que le habíamos puesto, pero que, ponéle, 
también laburamos los puntos de placer, como empe-
zamos, no nada más a mostrarles cómo se pone un 
preservativo o los métodos anticonceptivos, sino que 
hicimos una actividad. Ponéle que era que los chicos 
dibujaban a un chico y hacían el cuerpo de una chica 
y las chicas lo mismo. Entonces, tenían que poner la 
zona de placer que creían que tenían los hombres y las 
mujeres (respectivamente). Y era re loco, porque los 
hombres ponían mucho menos zonas placenteras que 
lo que las mujeres detectaban, ¿entendés? Las mujeres 
[…] o sea, como que los hombres terminaban teniendo 
muchas más zonas placenteras en su mirada y la 
mirada de las chicas hacia ellos, ponéle. Hay bastante 
confianza para hablar de la sexualidad, o sea, nos 
falta todavía la pata, para mí, de seguir laburando lo 
placentero”. (Profesional 2013)
Cabe destacar que, tal como la cita lo ejemplifica, y 
como aparece esbozado en otros registros de observa-
ciones, en entrevistas y conversaciones informales con 
las agentes, sólo aparece un tipo de identidad sexual 
abordada. En este sentido, durante las charlas mante-
nidas con ellas, cuando se les pregunta por la inclusión 
de identidades no hegemónicas en la aproximación a 
la sexualidad juvenil, plantean que no se ha conside-
rado la opción, debido a que no hay jóvenes gays ni les-
bianas participando en el programa.
Así las cosas, mientras que la diversidad sexual apa-
rece como una inquietud marginal en el tratamien-
to de la sexualidad, el lugar central estaría ocupado 
por la prevención del embarazo y las enfermedades 
de transmisión sexual. Si bien la expectativa central 
y general del conjunto de agentes es que las jóvenes 
cumplan con sus controles ginecológicos y utilicen 
métodos anticonceptivos, algunas de las trabajadoras 
orientan su intervención al autoconocimiento placen-
tero del cuerpo juvenil. En este sentido, existe cierta 
preocupación respecto de la posibilidad de disfrute de 
la sexualidad de las jóvenes mujeres en la unión con 
otro cuerpo (siempre varón) y en el encuentro de ellas 
mismas con sus propios cuerpos. El embarazo de estas 
jóvenes aparece muy enlazado a este desconocimiento 
del placer sexual y del propio cuerpo. El adentramiento 
en la sexualidad de estos cuerpos juveniles “poco explo-
rados” no sólo es asociado a exigencias barriales, sino 
que también es descrito a partir de una tríada de “des”: 
descuido, desinformación y desconocimiento. 
“Hay muchas chicas que nunca llegan al orgasmo, 
no saben qué es, hay mucha, también, violencia 
sexual, eh […] Entonces, poder también romper con 
eso, ¿viste? Y que también es medio del barrio, como 
que las pibas, ya de muy chicas se inician, pero que, 
no hay tampoco un cuidado del cuerpo. ¿Entendés? O 
sea, de, no solamente de hacerse cuidar por ponerse 
un forro o anticonceptivos, sino como, no hay un 
registro de ese cuerpo, ¿viste? Y está bueno laburarlo, 
sobre todo con las chicas, digamos. […] Yo a muchas 
chicas les digo: ‘Mírense al espejo, o sea, mírense 




incluso desnudas’. Les cuesta un montón que ellas se 
vean […] así. O sea, poder tener esa mirada al cuerpo 
distinta a la que están acostumbradas, a un cacho de 
carne. Porque no es que los chicos no se tienen amor o 
no se tienen ganas, pero como que hay toda una cues-
tión ahí, ¿viste? para laburar […]”. (Profesional 2013)
Para concluir este apartado, si bien estas agentes suponen 
incorporar una perspectiva de género a sus intervencio-
nes sobre estas sexualidades femeninas, jóvenes y po-
bres, pareciera que el mismo sólo resulta convocado como 
sinónimo de la diferencia sexual. La forma de pensar la 
aproximación a la sexualidad de estas jóvenes señalaría 
cómo las diversas agentes sostienen sus intervenciones en 
representaciones fijas de la sexualidad juvenil, presupo-
niendo mujeres y varones heterosexuales. Si bien existen 
diferencias entre las expectativas de las agentes sobre las 
sexualidades de las destinatarias, las ideas respecto de las 
mismas continúan siendo estáticas y normativas. A dife-
rencia de lo encontrado con relación a las intervenciones 
sobre la maternidad, no existe por parte de las agentes un 
cuestionamiento de las propias prácticas de regulación y 
de normalización del deseo, del cuerpo y de las configu-
raciones de las identidades genéricas y sexuales. Al no 
problematizarse esta aproximación heteronormativa de la 
sexualidad, se genera un proceso de segregación cotidia-
na de las intervenciones del programa que —basadas en 
el seguimiento y acompañamiento de los jóvenes a través 
de la escucha, el consejo y la construcción de referencia— 
no se incluyen, visibilizando, otras identidades sexuales y 
genéricas no normativas. 
Consideraciones finales
Si bien existe un gran número de investigaciones locales 
respecto de la maternidad y la sexualidad juvenil, uno de 
los objetivos de este artículo ha sido retomar estos temas 
y reelaborarlos con la impronta de nuevas perspectivas. 
En este sentido, tanto en Argentina como en otros paí-
ses de la región, son abundantes las producciones sobre 
la maternidad y sexualidad de las jóvenes, que han sido 
escritas desde el paradigma de la salud y biologización de 
las experiencias juveniles. Por el contrario, se han pre-
sentado aquí ciertos avances de una etnografía sobre la 
maternidad y la sexualidad juvenil comprendiéndolas 
como parte de una trama más amplia de prácticas y sen-
tidos: como identidades intersecadas con diversas for-
mas de desigualdad (género, clase y edad). 
El objetivo central de este artículo ha sido ilustrar cómo 
las intervenciones estatales llevadas a cabo por un grupo 
heterogéneo de agentes configuran sentidos en relación 
con la maternidad y la sexualidad de las destinatarias. 
Así, se ha encontrado que las agentes estatales carac-
terizan su trabajo como un fuerte compromiso con las 
realidades de estas jóvenes y sus intervenciones, que se 
producen en la cotidianidad del barrio, como atravesa-
das por los lineamientos provenientes de la Convención 
Internacional sobre los Derechos de los Niños y guiadas 
por ideas de la educación popular, y en algunos casos, 
por la perspectiva de género. Pero, de acuerdo con lo ob-
servado, parece más pertinente pensar en apropiaciones 
prácticas y contextualizadas de la pedagogía crítica, la 
perspectiva de género y la convención, que en la utiliza-
ción de un constructo ideológico monolítico. Aquellos 
marcos teórico-ideológicos se encuentran mediados por 
las redes territoriales y las biografías de las agentes, 
siendo construidos y reconstruidos en las intervencio-
nes cotidianas. Estas intervenciones se encuentran con-
figuradas por múltiples y variables posiciones sociales 
de pertenencia o no al barrio; trayectoria familiar; soli-
daridad de género; lugar ocupado dentro de la organiza-
ción jerárquica del dispositivo; formación profesional; 
existencia o falta de empatía con determinadas madres 
y familias, entre otras. 
A su vez, se ha puesto en evidencia que las perspec-
tivas de las agentes estatales sobre las jóvenes desti-
natarias y sus relaciones con hijos, parejas y familias 
distan de ser homogéneas. Dentro del dispositivo 
confluyen múltiples visiones, muchas veces contras-
tantes. Incluso, en ciertas oportunidades, distintas 
definiciones y redefiniciones atraviesan, de manera 
compleja, el discurso de un mismo agente (Santillán 
2009). En efecto, en la heterogeneidad del grupo de 
agentes estatales se construyen, y son puestos en diá-
logo, sentidos sobre la maternidad y sexualidad juve-
nil que son ambiguos. Si bien esta maternidad aparece 
caracterizada como algo “inapropiado”, “híbrido”, “no 
esperado”, las intervenciones desplegadas por los di-
versos agentes construyen expectativas diferenciales 
para las jóvenes madres. Por un lado, algunas agen-
tes apuntan a trabajar, a través de su intervención, el 
empoderamiento de las jóvenes madres. Si bien esta 
idea de empoderamiento es central en la intervención, 
la misma entra en tensión con otras representaciones 
de la maternidad asociadas a cuestiones más instin-
tivas y universales. La supuesta idea de una función 
maternal universal —subyacente a la expectativa de 
convertir, a través de la intervención, a madres “tiro 
al aire” en “re mamás”— no sólo entra en conflicto con 
el empoderamiento de las jóvenes, sino que también 
puede ser pensada como vital en la transmisión, la re-
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producción y el reforzamiento actualizado de un ideal 
de la feminidad maternizada (Nari 2004).
Si bien el programa analizado no está formalmente des-
tinado a la regulación de la sexualidad o al “gobierno de 
los cuerpos”, de todas maneras, las intervenciones sus-
citadas en el marco de su implementación gestionan 
diferentes aspectos y dimensiones, no sólo de la mater-
nidad, sino también de la sexualidad para un conjunto 
específico de la población: jóvenes de sectores populares. 
En general, las agentes sostienen sus intervenciones en 
representaciones fijas de la sexualidad juvenil, presu-
poniendo mujeres y varones jóvenes heterosexuales. Si 
bien existen diferencias entre las expectativas de dichas 
intervenciones, las ideas respecto de la sexualidad con-
tinúan siendo estáticas y normativas. En este sentido, 
conviven expectativas más centradas en la dimensión 
de la salud (utilización de métodos anticonceptivos y/o 
la prevención de embarazos y enfermedades de transmi-
sión sexual), y otras orientadas al conocimiento del pro-
pio cuerpo como espacio de placer.
En sintonía, las ideas que tienen los distintos agentes 
estatales respecto de las jóvenes del barrio pueden ser 
confusas y ambiguas (Llobet et al. 2013). Los significa-
dos, valores y concepciones morales, asociados no sólo 
a lo juvenil, sino también a lo femenino y a las sexua-
lidades, resultan contradictorios, y a la vez móviles. 
Estos elementos abonan al cuestionamiento de las 
comprensiones del Estado como una estructura unifor-
me que actúa imponiendo un único corpus de expecta-
tivas de género a las mujeres.
Para concluir, este artículo se ha focalizado, exclusi-
vamente, en las perspectivas de las agentes estatales. 
Dado que la socialización de estas jóvenes madres es 
un proceso negociado, queda pendiente recuperar sus 
representaciones y prácticas. Recuperarlas permitiría 
comprender cómo, en las interacciones jóvenes-agen-
tes, se disputan y negocian sentidos respecto a la ma-
ternidad y la sexualidad juvenil. 
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